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Comparación entre Ja irrupción de los Moro^ \^ y la de hi: 
, j \ Franee$e$ en España, •-•• 

Si la desgracia de nuestra Nación; nO; ha jlegado al exr 
itremo en los. presentes dias r que llegó en Ips del inforr^ 
tunado Don Rodrigo, se debe átriljuir á una causa supe--
rior, pero oculta, que la ha preservada de,semejante ruina. 
Es constante que en aquella apoca dolorosa; , cuyas- r ŝúlta ,̂ 
aun mira con pesar la Espáfía toda , ftiéron' k . incqntir 
nencia y la irreU/s;ion la' causa principar de. su castigo , y 
no lo és menos, que estas dos mismas pestes de los imf 
psrios , han influido sobremanera en la nueva irrupción d^ 
«na potencia desnatiMlizadaD que, impudentemente ha ásgé-^ 
-nerado de aquellas costumbres llenas, de retligioni, de pun-
do'nor., y dé modestia , i que hicieron célebres á los ^ntjguo^ 

-Franceses, '• •'. ••• •,.':.;!•:•','..: ;• ', 
La indolente inacción de un Soberano lleno de bondad 

pero sin cautela , puso las rieiidas de la Soberanía de EB" 
paña en manos de un favorito abominable, que'>abortóni»es-
tro suelo para .su oprobio. Desdé aquella época, cuyo priiip-
cipió puede determinarse por la <íaida del IV înísterio d^l 
incomparable Conde de Florida-íBlan^a , ya no han dpmi-

«nado la Nación sus legítimos. Rey,e^ ^_. peto : si un intruso 
usurpador hijo del crimen ^ esclavo j(̂  una desenfre^iada iár 



continencia^ ^ de ^ún^. insairiable y sérdicfa •ayariclaár Qual 
haya siáo la Reiígioft-de éste nuevb Ta?qm^-b-í noÍ4o pue^ 
den indicar distintamente sus maquinaciones y sus vicios , 
pues de ellos'-:haii liacido tantos abusos en vid-hioral de las 
costumbres, tanto desprecio y tantas vexaciones como han 

^ padecido -los ministros del Santuario ,* tanto libertiií^ge, y 
jaa--poca firmeza eíi la creencia de muchos sugetos que haü 
ĵ ar-ticipadó de las miasmas de 5u palacid empónzOilado jf 
que con su álito venenoso,han infectado el corazón de mu-? 
chos Jóvenes desprevenidos. Y asegurados ;én datos-tan ciertof 
^ tendremos reparo en afirríiair que son sumamente análoga» 
las causas de nuestra ruina inminente y de la pasada :per-̂ -
dicion de nuestra Monarquía ? A h ! es demasiado evi^^üíte. 
esta verdad', para ponerla, en duda. ;. ."̂ .̂ 

Pero si hacemos un̂  paralelo entre -entrambos exércitos 
irruptores , es asombrosa la diferencia que en ellos se en­
cuentra. La Historia "ños testifica', q̂ i© victorioso el #ffange 
íarríaceno en nuestra Península ,.sé entregaron las;:casas-al 
pillage , los edificios al füsgo , y al hierro las-p^^^ 
pero no nos dice que entrasen con la máscara de la ecnf;d«-
*acion y la alianza-,; á teñir suis cuchillas en la sangre in-
•defensa d ,̂ sus moradores. Su política hasta ahpraí:iiípfcípha 
Tíido acusada? de perfidia » y- si á mañera de inüntjacícjn: «e 
•derramaron sus exércitos por- toda la Esjpana, fué después 
'<ie haber abatido las huestes tumultuarias de Don Rodng<j» 

No asi los Pipanceses. infieles á sif" misma palabra î̂ hítf 
invadido nuestra Patria con aquelláftí fuerzas y que la. cafir* 
^idez de un Gabinete sin simulación ^, hábia- permitido que 
ocupasen sus Plazas fuertes ; han procurado so color de a mis­
tad juntar su diestra destructora con la nuestra pacifica , 
Tnientras tanto que su siniestra cavabí . con el puñal. lo» 

«̂enos de nuestro bondadoso corazón ; han violado con :ui^. 
"^afrentosa-desvergüenza los derechos de gentes mas sagrado», 
-sin perdonar ni las inocentes vidas de: los niñas ̂  ni k 
'modestia candida de las doneellas', ni el honor reiigioáo de 
'las matronas : han profanado-el Santuario , poluyendo;CQ« 
•-iUs sacrilegios -eíe^raWesvid«8de léL Altaf adonde .preside i d 

i 
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inocente cordero Vq^íe ie Je^antará^ su ^|inp<y-íóllí?9í ^eqií 
p2ffa5«ásttgar ;taBtQ§ ábomúábí^, (desabitóos, 412^^ 
silencioso de la virtud y de la santidad: por :8n«omo van^ 
áidós rfiíiiosos hátí; rotmdo ^ (íoroo bárhaifos sin^iley baiti te-
d:uckio:M,:incendió rl^ciudádesíry láspobhcim^ »! É ^ « ^ 
monstruos distintos dé la especie hü^ i ^ prostituido, 
hámpérdido la razQrî  los sentimientos ínfimos <ie la yergueh^|i 
del^udor^y de la religión, y Imn desconocido íngraísHneittó 

: la existencia de un Dios vengador , y como cóMrdes hap 
íobornado las 'almas expureas f; los corazones Mstardí^ de 
ima Nación que -es madre del hQn:or y del• berpismó; ' 
i- Nuestros fastos quando refieren la desolación, las •cala­
midades , y las desventuras ocasionadas á nuestro suelo pc^ 

Jos exércitos Agarerios , hacen horiorifieauíencion de algu-
üos Moros efí quienes brillaban ciéî tas ^virtudes morales quis 
losí hacian recomendables aun á sus mismos enemigos;' psrb 
•? que individuo del exército Francés que nos ^ c e Ja. g 

: en . nuestras mismos bogares , prodrá preciarse de ninguníí 
ÁQ ellas ? semejantes á las langostas, que sólo sirven a jíos-cjírti-
pos jjára talar sus mieses ¡y. y comerse los gratii^ ^ â̂ i son 
^stpa enxambres destructores, y advenedizos ,qí<eyiyen^^^^^ 
«luestró mal entre nosotros : de nadá-Sshr^Ásiné fíara^ talaír 
Ja mies de nuestra moral y; cq^t-uitíEres, y comerse el gi;añp 
Ide nuestras riquezas , fomentado con .los desvelos y-sudores 
yde unos laboriosos conciudadonos.Ah 1. que ieíic^esVséríamós 
si. nuestros.,o|os veían arder en las hogueras^ tanto numero 
de sabandijas pernicioisas, cómo iníPestan ^nuestras campiñas! 

r -̂  Los Franceses de Cataluña cada ve^ se.banauimas de-
;j>ilitados, ,y -sus fuerzas se; disminuyen por moínentos, 
Quantos recursos, tep practicado para ;apjodeí!ai?i|eife:.6erona, 
les ban salido inútiles^ y .en la parte del exército en 

)lque doíBioa el verdadefo: espíritu írance's ^ np̂  qm<Mn mas 
-arbitrios que Jos.del furor y ia. deses-peracion. Aturd̂ ^̂ ^ 
,aun ios Gesi.^tahsyfhxá&^ilt^ 



áirigidáfi'pflf títibs Gefei atoron<irados:i.y sobrecogidos , están 
faltas de aquel grado de coiíbiñacion y madurez qué las 
hace aííertadaŝ  -̂  •.'-

Los avisos recibidos de ayer, nos dicen que nuestras 
Tropas tienen cortada Ija comunicación entre Duhesme y 
-Barcelona; que los Franceses huyen de las alturas, por 
que temen en ellas á nuestros.veterarios valerosos , que. solo 
quieren batirse en los llanos confiados en su caballería , de 
cuya arma carecemos.. 

Sin embargo de esto bae sufrido buenos descalabros por 
la división del Brigadier Conde de Caldagues, Coronel del 
-Regimiento de infantería de Borbon , quien entre tropa de 
linea y Migüeletes tiene á su mando mas de ocho mil hom­
bres. Este Gefe:i está situado en las alturas de Hostalrich , 
y la primera compañía'̂ 3 Granaderos de su Regimiento ha 

•tenido una acción, en que sê  ha batido gloriosamente con 
los e^einigos , y ha dado á sus armas un grado de honor 

•muy cónsicjerable. Kn elja libertaron al primer Teniente de 
•̂ Crraî aderos de Soria Don N. Aldea , que ya sé hallaba en 
poder de los Franceses ̂  y salvaron la vida á un Cadete dé 
ÍJranadai Eáte/.vio caer coii su caballo á un Coracero, 
que para óprovecKár la pcasioQ se hÍ2o el muerto, Quanda 
lleg4 el Cadete 4 reG<kocérk,, se l(?vantí5 con precipitación, 
y estrechándole '-^ntre^ sus brazos iba-á quitarle Ja vida, á 
tiempo que lih Granadero de dicha compañía de Borbon le? 
Ifltravesî  los sesos con la bayoneta. Se Qoñtmuar4nr 

^mflClAS DEl, PAÍS. 
. Feétas^ 

En el puesto acostumbrado dé la Plaza, se venden telas 
de lienzo casero á precios equitativos por tres dias. 

S)bre el hofno del Sindicat, se vende una Algorfa qtié. 
se halla á la postura de 250 libras. £1 Pregonero Molí dár^ 
la relación competente á quien la solicite^ 

ALQUILER. 
Está para arrendar el Predio ̂ Lo Hospitalet, sito en̂  et 

termino de Manacor , quien quiera tratar de este arréads^ 
miento , en 1̂ puesto^del Diario lé dáráii razón» . 


